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Confieso que a pesar de haberle tratado unos cuantos años no sabría definir a
este hombre. Le conocí por los años 70, en tiempos de la Dictadura, y como el rayo
aparecía y desaparecía en las reuniones públicas. Si yo daba una conferencia allá
estaba él, o en reuniones más o menos culturales, y cuando uno iba a darle las
gracias se esfumaba. Alguna vez le acompañé a la muga o le despedía en el
aeródromo vía a las Américas.

Iba y venía ¿a qué? Un misterio. Nunca hablaba de sí, y como quiera que su
actuación en la guerra era comprometida y de responsabilidad, yo al menos no
entraba al detalle.

Dejó de ser indescifrable con el cambio de régimen. Empezó a colaborar en
prensa, a descubrir su nombre sobre el seudónimo Sancho de Beurko, pasó más ade­
lante a ser presidente de la Sociedad Boliviana, y en lo personal me admitió en su
chalet de Gochoki en Donibane, tratándome bien, por cierto.

Miguel Pelay Orozco que le conoció en Caracas de joven nos lo describe como
un tipo delgado, nervudo, fuerte. «Era también, y sigue siéndolo, hombre de pocas
palabras, de pocas efusiones, de pocas afectaciones. Pero desde el principio un
amigo leal, comprensivo e inteligente, respetuoso con las ideas y las actitudes ajenas
y con quien uno se siente siempre cómodo y seguro».

Luis Ruiz de Aguirre Urkijo vino al mundo en un Baracaldo en cuesta, inquieto
de continuo, pionero de las reivindicaciones obreras. El mismo fue electricista desde
1926 que entra a trabajar en Euskalduna, ocupando por méritos propios la ayudantía
de Talleres. Ahí comienza su vida sindical en Solidaridad de Trabajadores Vascos, y
la política al ingresar en Juventud Vasca, y ya desde la fundación en Acción
Nacionalista. Forma parte durante la República de un piquete dinámico que no se
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la situación crítica de la hora que vive y acude a ambos frentes, el polémico o la lucha
campal.

Según sus declaraciones al profesor José Luis de la Granja, forma parte en la
ciudad fabril de grupos armados de autodefensa. Existió, pues, una asociación secreta
armada para ayudar a los presos, llegando a constituirse al fin de la República en gru­
pos paramilitares.

Durante la revolución del 34 los huelguistas, entre ellos los miembros de Acción,
se apoderan del j~yuntamiento de Baracaldo y Ruiz de Aguirre es detenido. Después
del triunfo del Frente Popular pasa a los cuadros de mando en la Asamblea del Comité
Nacional celebrada en Bilbao.

Ahí le sorprende la Guerra Civil. Voluntario de primera hora. Pasa a ser capitán
de la Compañía de Ametralladoras del batallón nº 1 de ANV. Ruiz de Aguirre se da
cuenta de la situación exacta del frente republicano. No hay orden. El entusiasmo ob­
nubila las mentes más lúcidas que parecen ignorar el peligro, minimizándolo. No se va
a pelear en igualdad de condiciones. Por un lado un ejército profesional, ayudas inter­
nacionales de otros técnicos de la guerra; por el otro, el suyo, la escasez. Material de
guerra viejo. Iban a maniobrar con unos batallones sin preparación bélica, sin el espí­
ritu patriótico que requería la causa, compuestos por un personal de muy variada ideo­
logía.

Lucha en Villarreal, en Donostia, en el frente norte. En 1937 le nombran
Comisario General del Ejército Vasco. Ramón Olazabal, también Comisario Político,
me cuenta que ellehendakari le otorgó en el Palacio del Gobierno Vasco en Trucíos,
una nota con diversas órdenes y una de ellas recomendarle la salvación del ejército
vasco. y en Santander, esto lo cuenta él mismo, le encontró muy animado pensando
que el Gobierno de Valencia le permitiría que los gudaris pasaran a lomos de los Piri­
neos hasta el frente catalán. Otros eran los informes de Ruiz de Aguirre, más pesi­
mistas, por supuesto.

Después del fallido pacto de Santoña embarca con otros varios líderes en un des­
troyer británico para el destierro.

¡Cuántos años! Se le ve joven todavía en su pasaporte. «Llegamos a Francia con
un hambre atroz e inmensas ganas de protestar -nos contará años después desde Euz­
kadi en Venezuela-o No sé por qué dos amigos y yo fuimos metidos entre pinos, cerca
de Dax. El piso estaba alfombrado por los pinochos desprendidos. Sobre ellos corría­
mos desnudos, dando gritos hasta arrojamos a un pequeño lago que debía dar fuerza a
un molino. Después reíamos y fuimos siendo más buenos». .

Ruiz de Aguirre se encuentra a disgusto en la inacción, pero a su vez, como otro'~
tantos vascos sumido en el desánimo. ¿Para qué tanto sacrificio, tanta pérdida de vidas
humanas? No siente deseos de seguir luchando, ni siquiera de continuar en Europa.
Ahora bien, por esos días, no se veía con buenos ojos la escapatoria cuando abundan
los síntomas de que un conflicto serio se gesta, para el que convendrá unir los esfuet­
zos de todos.

La realidad, por el momento, era muy otra. El nos la cuenta: «Había recogido
bastante madera que el mar arrojaba junto al faro de Biarritz. Eramos refugiados. Des­
pués, descalzo y con el aspecto de un náufrago -o náufrago auténtico- me empeñaba en
sacar de las hendiduras de las peñas deliciosos mariscos. El espectáculo imponente del
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mar llamaba constantemente mi atención. Sobre una enonne roca, de superficie lisa,
me tumbé muchas veces. En una de ellas, de espaldas a la orilla, soñaba despierto en
islas desiertas, en lugares remotos. Huir de Europa, desengañados de la civilización.
Imaginaba lugares deliciosos y multitud de paisajes me recreaban... hasta que un grito
llegó de la orilla, de mis amigos, diciéndome que me diera prisa: la marea subía rápida
y amenazaba aislarme».

Aquí sobra. Se da cuenta de que el refugiado molesta en los jardines y en las pla­
zas públicas, en los bares, en las calles, deteniéndose ante los escaparates. «Pueblos
acostumbrados al turismo, a una mayor densidad de población sienten el estorbo... Es
su industria».

Un solo deseo: marcharse. Entra en la selva venezolana, participa después en
Aviación con el ejército de aquel país, construye hangares. Retoma a Euskadi, el Go­
bierno Vasco le pide que contribuya con sus conocimientos a reconstruir la historia de
la Guerra Civil a través de sus protagonistas, que contarán, precisamente, lo que la
Historia no dijo nunca. Ruiz de Aguirre atiende a la insinuación y junta, como se sabe,
alrededor de 50.000 documentos, en la actualidad propiedad del Gobierno de Vitoria.
«Fui peregrinando -él lo relata- dolorosamente por los pueblos vascos, buscando gu­
daris con el temor de que no estuvieran vivos, animándoles a reconstruir lo ocurrido, y
es mucho lo que podemos ofrecer para que la Historia diga lo que siempre fue cierto»
(Infonne del Presidente). De aliluí nacerá su participación en Bidasoa ingurraztiak, Ins­
tituto de Historia Contemporánea, que pretende dar a luz un suficiente número de do­
cumentos gráficos y escritos que sirvan para conocer la actuación del ejército vasco en
los frentes peninsulares como en la guerra mundial.

Luis Ruiz de Aguirre, sin afición a escribir, empuña en más de una ocasión la
péñola, y no siempre para clasificar sus informes. A veces sigue a los vascos por el
mundo. «Mi estilo es decir las cosas de la manera más sencilla». Otras veces desgra­
nando una poética que no pretende ser modélica, sino espontánea y como alguien dice
la cosa misma, en realidad queriendo explicarse más que con lógica, con las alas de
este poeta, que para Marrodán intenta establecer una relación personal con el enigma
de la vida.

¡Singular batalla la suya con la muerte! Sin tregua. A base de calmantes. Hacién­
dole el guiño. La última vez que le vi, me debió ver preocupado observando como in­
gería tanta píldora que me dijo: «Tranquilo. Llegaré al siglo XXI».

Sus grandes preocupaciones de estos últimos años: la salud, en baja desde 1983,
la imposibilidad de ordenar del todo sus miles de documentos, la soledad en que se
encontraba para hacerlo (es así como se trabaja en este País) y en cuarto lugar, el reto
de dar fin a La ruta de Santoña al objeto de denunciar desafueros, poner la significa­
ción exacta del hecho en su sitio y a cada cual en su lugar según su actuación en la
guerra del 36.

De mi sólo quieren los papeles, me escribe en una carta (7-X-1982). «En los die­
cisiete años que estoy en ellos muchos creyeron que pasaba el tiempo lloriqueando
pero nadie se molestó en poner una mano alIado de la mía». «Pienso -insiste más allá,
como animándose a sí mismo- que somos fenomenales; sin ningún estímulo produci­
mos elementos de cultura vasca. Cuando en cualquier país, incluida España, una pro­
ducción como la nuestra tiene el reconocimiento de las gentes». Yen posterior misiva:
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«Pennanezco solo. Temo que perderé el habla por no tener con quien conversar». Esta
enclaustrado en su chalet Gochoki al borde de la ruta que va a Bayona, oyendo sin ce­
sar su tráfago infernal.

En 1984 sigue el cansancio, la impotencia de poder llegar a dar cima a su tarea.
En junio su situación física se agrava. Me escribe el día 6: «¡qué abandono! E121, sá­
bado, 39,5 de fiebre. Domingo, 39,5. Lunes a la mañana 39,1. Llamada al DI. Rezola
e ingreso en el Policlínico de Donibane. Siete días con pérdida de siete kilos, uno por
día. Dos horas de estudio anatómico en los aparatos de radio. Desnudo para agregar
una bronquitis. La botella en lo alto e inyecciones de antibióticos a través de la goma.
Cede la fiebre, primeros diagnósticos: calcificada la vena aorta. ¡Ah, y tengo una pie­
dra de molino en la próstata, una hennosa piedra! Y estoy infecto, un mes más de an­
tibióticos. En vista de lo cual me voy a USA desde Sondica, vía Madrid».

Si su viaje por la vida se alargó y en un buen trayecto fue solo, sus postreros días
han sido más concurridos, como para que se diera cuenta de que sus muchos amigos
seguían a su lado. En vísperas de su muerte siente deseos de volar una vez más a las
Américas. Ya no hay más pasajes que para el cielo.

En mi poder obra una cuartilla de su pluma escrita en el Oncológico el miércoles
14 de junio, desde su habitación 217, a las 12 del mediodía: «Se me plantea el pro­
blema del viaje a Caracas y hay que buscar dinero prestado por los amigos. No sé
cuánto vale el viaje ida Hondarribia-Madrid y Madrid-Caracas».

No llegó a realizarlo. Afortunadamente para él. Y para sus amigos que no podían
verle padecer de aquel modo. Así que aquel avión se llevaría su sombra como aquel
otro tren del que nos habló el poeta:

«Ese tren se llevó
todo lo que yo tenía.
Si volviera...
Pero nada vuelve
y yo, sólo, espero en la estación
con la maleta vacía».
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